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			Presentación

		  1. Estas páginas sobre la sexualidad no pueden concebirse sin una determinada atención a la persona humana. De hecho, la persona es el eje sobre el que giran las reflexiones que han de seguir. De cómo entendamos a la persona se deduce el modo de comportarnos con nosotros mismos y con los demás. 

			Para pensar el quehacer humano hay que fundarse en el mismo ser del hombre, es decir, en su misma verdad ontológica. Así lo afirma el papa Juan Pablo II en su carta encíclica El esplendor de la verdad (EV 48.96). El «ser» de la persona es determinante para lo que ella ha de «hacer» o para lo que se puede hacer con ella. 

			La persona exige por sí misma un esfuerzo de atención. El ser humano trae en sí mismo las instrucciones para el uso, tanto activo como pasivo. Es decir, la persona ha de comportarse sexualmente como persona y ha de ser tratada por los demás como persona, no como un objeto. 

			Las cuestiones sobre el amor y su lenguaje sexual corresponden a las últimas preguntas por la verdad constitutiva del ser humano y de sus relaciones interpersonales. 

			2. El papa Benedicto XVI dedicó su primera carta encíclica, Deus caritas est —Dios es amor—, al tema del amor, tan atrayente para la sociedad contemporánea como para la vida y la reflexión cristianas. 

			El Papa recuerda que el filósofo Friedrich Nietzsche acusaba al cristianismo de haber puesto un veneno en el «eros». Aunque el veneno en realidad no pudo matar al amor erótico, lo ha dejado de forma que pareciera un vicio. Pues bien, esa acusación no es verdadera. 

			La fe cristiana considera que la sexualidad es un precioso don que Dios ha concedido a sus hijos. Numerosas imágenes bíblicas apelan a la sexualidad para reflejar el amor de Dios a la humanidad y el destino feliz que espera al ser humano. La sexualidad es digna y hermosa cuando es el lenguaje del amor integral. Por eso, los cristianos rechazan tanto la trivilización y el desprecio del amor y de la sexualidad como su divinización. 

			El decálogo bíblico se expresa en algunos preceptos positivos y otros negativos. Tras la formulación negativa del «sexto mandamiento», se esconden los valores positivos que defienden y promueven la plenitud del amor sexual. Esos valores podrían reducirse a cuatro: el valor del cuerpo y del placer, el valor del amor esponsal y de la fecundidad paterno-materna. En la admiración y el cultivo de esos cuatro valores, enriquecidos por la experiencia cristiana, hay que educar a las nuevas generaciones. 

			3. A esa finalidad se orientan estas páginas. En ellas se resumen las ideas expresadas por el autor en sus obras precedentes1. 

			En este caso, el texto se articula en cuatro partes. La primera aborda las cuestiones fundamentales de una ética de la sexualidad basada en la dignidad de la persona. En la segunda parte, se recuerdan los puntos más importantes del mensaje bíblico sobre la sexualidad humana. La tercera parte resume los valores que la doctrina católica considera como fundamentales para la vivencia responsable de la sexualidad. Finalmente, en la cuarta parte se incluye una breve orientación sobre las siete cuestiones que más frecuentemente se plantean con relación a esta parcela de la moralidad.

			En todo caso, esta obra pretende, en primer lugar, estimular una reflexión sobre la dignidad de la sexualidad humana. Además, intenta resumir con fidelidad la doctrina católica sobre la dimensión sexual de la persona. Y, finalmente, desearía ofrecer motivos de esperanza para una vivencia gozosa y un testimonio valiente y respetuoso del amor humano. 

			José-Román Flecha Andrés

			 

			 

			
  
					1 J. R. FLECHA, Moral de la persona. Amor y sexualidad, BAC, Madrid 2002 y Moral de la sexualidad. La vida en el amor, Ed. Sígueme, Salamanca 2012, 2ª ed.

				

			

		

	
		
			 

			I

			Poniendo las bases en la dignidad de la persona

		

	
		
			 

			La moral es propia de los seres humanos. La moral es «humana» en múltiples sentidos. Por una parte, son los seres humanos los que se comportan moralmente. Y, por otra, es la moralidad la que configura la «humanidad». 

			Ahora bien, la «humanidad» no se encuentra en abstracto, sino realizada en la persona, histórica y concreta, singular e irrepetible. Todo ser humano está dotado de una inviolable dignidad. Todos están llamados al ideal de la integridad y la integralidad de su don personal. Pero cado uno de ellos tiene su historia y su ritmo. Y ha de ser respetado en su singularidad. 

			Hoy se afirma esta exigencia de respeto a los animales, a los árboles y aun al resto de la creación. Pues bien, el ser humano, viviente y personal, no puede ser una excepción. También la verdad última de su ser merece respeto y cuidado. Nadie puede ser violado. Nadie puede ser reducido a objeto de los demás. 

			El ser humano no es un objeto. No es una máquina. Ni un animal. Es un ser libre. El ser humano ha dejado de ser un animal que simplemente responde a estímulos. Cuando retorna a ese estadio superado, la persona lo paga siempre con una pérdida de humanidad. No se abdica impunemente de la dignidad personal. 

			Las personas que en el ejercicio de su sexualidad se comportan como los animales han retrocedido en la escala del ser y de la dignidad. De ahí que la reflexión moral haya de partir inexcusablemente de la afirmación de la dignidad de la persona humana y de los valores que comporta. Así lo recuerda el Concilio Vaticano II en la constitución pastoral Gaudium et Spes: 

			«Queda en pie para cada hombre el deber de conservar la estructura de toda la persona humana, en la que destacan los valores de la inteligencia, voluntad, conciencia y fraternidad; todos los cuales se basan en Dios Creador y han sido sanados y elevados maravillosamente en Cristo» (GS 61a).

			Con la primera frase se establece un diálogo con las éticas no religiosas. El Concilio recuerda unos «valores» humanos que sitúan la personeidad no solo en la autoposesión y la conciencia, sino en la capacidad de establecer lazos de fraternidad. El hombre es él y su mundo relacional. 

			Esa primera parte de la afirmación conciliar apela, sin nombrarlo, al orden de la naturaleza del ser personal. Pero en la segunda parte incluye una confesión de fe, que no viene a negar la racionalidad que soporta a la primera. Para el creyente, en efecto, la naturaleza es creación. El hombre es un ser creado por Dios; un ser rescatado, redimido, plenificado en Jesucristo; un ser habitado y movido por el Espíritu de Dios.

			El Concilio Vaticano II sitúa la dignidad de la persona (GS 26, 27, 40, 41), precisamente, en el propio valor eminente, que ella debe realizar de forma libre por sí misma. Partiendo de tal convicción, advierte contra el peligro de que la persona sea empleada como medio para un fin ajeno a sí misma (GS 27). 

			Por eso el documento conciliar recuerda la enseñanza bíblica: «La Biblia nos enseña que el hombre ha sido creado “a imagen de Dios”, con capacidad para conocer y amar a su Creador» (GS 12c). Esa similitud del hombre con Dios se apoya en su capacidad de relación con su Creador (ver GS 34a).

			El ser humano es una realidad inabarcable, incluso para sí mismo. Las definiciones del hombre, «las opiniones que el hombre se ha dado y se da sobre sí mismo, diversas y contradictorias» (GS 12b), son con frecuencia falsas, precisamente por tratar de ser simplificadoras. Van contra la verdad integral del ser humano. 

			Ante el enigma del ser humano, la solución más sencilla y tentadora ha sido la que trata de dividirlo y parcelarlo. Unas veces se habla de él como si solo fuera cuerpo. Y otras veces se menciona solamente su espíritu. La respuesta de los dualismos es la más simple y, por ello mismo, la más falaz. Para evitar estos reduccionismos debemos afirmar dos características que definen al ser humano: es una unidad psicosomática y es un ser en relación. ¿Qué se quiere decir con esto? 

			El ser humano no es una naturaleza puramente espiritual. Vive en su cuerpo, anclado en la realidad concreta del tiempo y del espacio, con sus posibilidades, limitaciones y resistencia. El Concilio Vaticano II se interesa por el hombre «todo entero, cuerpo y alma, corazón y conciencia, inteligencia y voluntad» (GS 3a).

			Por tanto, la reflexión sobre la sexualidad no debe caer en un materialismo que olvida la espiritualidad, pero tampoco puede ignorar la grandeza y la dignidad de la dimensión corporal del ser humano. 

			Además, la persona se define por las relaciones. Así que no se puede exaltar la individualidad humana hasta ignorar la socialidad de sus raíces y decisiones. En ese caso, la ética de la sexualidad se vuelve individualista y narcisista.

			Tampoco se puede exaltar la vinculación social hasta dejar al individuo a merced del grupo social. En ese caso se le imponen modos y modas de comportamiento que violan la dignidad de la persona. 

			Nuestra preocupación por la persona integral ayudará a defender la dignidad de su sexualidad. 

			Con todo, hay que tener en cuenta los desafíos que a la moralidad se le han planteado en los últimos tiempos a partir de la llamada «revolución sexual».

		

	
		
	    1. ¿Qué significa la revolución sexual?

			1. La etiqueta de la «revolución sexual» caracteriza a un movimiento cultural, iniciado ya a fines del siglo XIX y difundido progresivamente a lo largo del siglo XX. Las características de esta revolución sexual podrían resumirse en las siguientes:

			— La sexualidad reivindica una autonomía propia y una metodología científica propia para su estudio.

			— De una sexualidad considerada como «tabú» se pasa a una sexualidad públicamente reconocida y valorada como parte integrante de la vivencia humana. 

			— Se amplía el horizonte de su comprensión para descubrir la presencia de la sexualidad en todo el arco de la vida humana, desde la niñez —y antes aún— hasta la ancianidad. 

			— De la comprensión de la sexualidad como medio imprescindible para la procreación se pasa a un descubrimiento de sus valores de gratificación y comunicación. 

			— La superación de las represiones permitirá al hombre alcanzar la felicidad mediante el ejercicio armonioso de la sexualidad, que se regulará por sí mismo, y no en virtud de las normas morales exteriores.

			— De la comprensión del cuerpo como «objeto» se pasa al descubrimiento del cuerpo como «sujeto». El ser humano, en efecto, no «tiene» un cuerpo, sino que se comprende como un espíritu encarnado, como una unidad psicosomática. 

			Muchas de estas ideas circulan hoy por nuestro ambiente y se reflejan en los espectáculos y en los comentarios que transmiten muchos medios de comunicación. Es necesario tenerlo en cuenta al reflexionar sobre la ética de la sexualidad.

			2. En este tiempo del siglo XXI, la revolución sexual ha adquirido unas nuevas connotaciones, tanto ideológicas como pragmáticas. 

			Por una parte, se impone desde instancias de poder, de ámbito mundial, la llamada «ideología de género». Se pretende desvincular la sexualidad de los datos de la naturaleza para vincularla a las decisiones y la orientación de la persona. Se piensa que no es la naturaleza la que determina el valor de la libertad, sino que es la libertad humana la que decide la orientación de la naturaleza. Por tanto, es la persona la que elige y planifica su orientación sexual.

			Por otra parte, todo lo relativo a la sexualidad humana se ha convertido en objeto de un inmenso mercado. A la actividad sexual dedican amplias páginas los periódicos de la prensa escrita. Lo sexual aparece de mil formas diversas en los espacios de la radio y la televisión, así como en las nuevas tecnologías de la comunicación. En muchos lugares se pueden encontrar establecimientos dedicados a la venta de objetos vinculados con el sexo. 
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